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Hace ahora doscientos años, el 27 de junio de 1809, un nicasio Álvarez de 
cienfuegos deportado por el gobierno intruso, con el que se ha negado a cola-
borar, y gravemente enfermo de tuberculosis, llega a la localidad de Orthez, en el 
sur de Francia, actual departamento de los Pirineos Atlánticos. tres días después 
muere en la casa de un comerciante local, y es enterrado en el cementerio de la 
villa, donde, sin embargo, ninguna lápida señala el lugar de su sepultura. es una 
muerte, por cierto, que recuerda de modo inquietante a la de otro poeta que ciento 
treinta años después también dejaba atrás una españa convulsa para sobrevivir 
muy pocos días al paso de la raya de Francia.

cienfuegos había nacido cuarenta y cuatro años atrás —no cuarenta y dos, 
como dice su acta de defunción—, en Madrid. Y si lo hubiera hecho, incluso 
accidentalmente, en cualquier localidad de lo que hasta hace no mucho, con 
inadmisible suficiencia centralista, solía denominarse «provincias», es más que pro-
bable que este año de 2009 alguna instancia municipal, universitaria, provincial o 
autonómica, o varias de ellas, hubieran recordado su memoria mediante algunos 
«eventos» (exposición, encuentro, congreso o similar) de los que luego se siguieran 
los correspondientes frutos impresos. Para los estudios históricos, literarios, artísti-
cos, etc., se han derivado en los últimos años importantes beneficios de este furor 
conmemorativo tan nuestro. Y si algunos de los naturales de la capital del reino 
han podido salir perdiendo, consolémonos al pensar que ese cierto desapego o 
desmemoria que el «rompeolas de todas las españas» muestra hacia sus propios 
hijos tiene su contrapartida en el tópico, pero real, espíritu de apertura a las gentes 
de cualquier procedencia. es tan verdad eso de que en Madrid da igual dónde se 
haya nacido que hasta da igual que se haya nacido en Madrid. Váyase, pues, lo 
uno por lo otro.
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el caso es que, a falta de otras conmemoraciones, la Sociedad española de 
estudios del Siglo XViii ha estimado conveniente en este año de 2009, flanqueado 
por otros en que se agolpan sonoras efemérides, dedicar una modesta sección del 
presente número de Cuadernos Dieciochistas a recordar, en el segundo centenario 
de su muerte, la figura de don nicasio, del «fogoso» cienfuegos, uno de los más 
atractivos literatos del Setecientos español.

no puede decirse que sea hoy un escritor desconocido. Su obra, relativa-
mente escasa —un puñado de composiciones poéticas y menos de media docena 
de piezas teatrales—, ha recibido bastante atención crítica desde que, en los años 
60 del siglo pasado, el excelente poeta, crítico e historiador que fue José Luis cano 
(1912-1999), uno de los pilares de aquella Ínsula inolvidable, se propuso sacar 
al autor, esta vez sí, del olvido. Lugar central de aquel rescate correspondió a la 
aparición, en la cuidada serie de clásicos que don Antonio Rodríguez Moñino puso 
en pie en editorial castalia a finales de los 60, de un tomito de Poesías de nicasio 
a cargo de cano. con el número 4 de la colección, fue, por cierto, el primero de 
los títulos dieciochescos que en ella se han publicado, lo que no deja de tener su 
significativa relevancia.

corrían entonces las fechas de otro centenario, el del nacimiento del poeta, y 
en esa situación paralela a la nuestra de hoy escribió cano:

en un año de centenarios ilustres —Shakespeare, Unamuno— como ha sido 1964, 
no puede extrañarnos que haya pasado totalmente inadvertido el de nicasio Álva-
rez de cienfuegos, que vino al mundo hace doscientos años, el 14 de diciembre de 
1764. Y sin embargo, aunque olvidado hoy, el «fino, tradicional e innovador cien-
fuegos», como le llamó Azorín, es uno de los poetas más interesantes del XViii, y en 
su tiempo fue uno de los más admirados, junto a Meléndez y Quintana.

Además de la mencionada edición de castalia contribuyó al «rescate» de 
cienfuegos un conjunto de artículos que José Luis cano fue publicando desde 
1955 en adelante, y que parcialmente recogió —en concreto tres de ellos— en el 
volumen Heterodoxos y prerrománticos (1975); sin olvidar, desde luego, un impor-
tante trabajo de Rinaldo Froldi aparecido en 1968, «natura e società nell’opera 
di cienfuegos». Más adelante vendrían otros, muy valiosos, del propio Froldi, de 
nigel Glendinning, david Gies, Monroe Hafter, Russell Sebold, Ángel G. Loureiro, 
M.ª Jesús García Garrosa, Josep Maria Sala Valldaura… con los que la poesía y el 
teatro de nuestro autor han alcanzado la fortuna crítica que merecían dentro del 
panorama literario del XViii.

en fin, una contribución muy particular, por su carácter y por el desfase entre 
la fecha de su redacción (1925) y la de su publicación (2005), ha sido la contenida 
en Cienfuegos. Investigación original de la oposición a cátedra de Lengua y Litera-
tura españolas, de Jorge Guillén. condicionada por la función a que estaba desti-
nada, y situada, como no podía ser menos, en un contexto historiográfico y crítico 
muy alejado del que mucho más adelante se abriría paso en la interpretación del 
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Setecientos español, esta «Memoria» opositoril del inmenso poeta, juzgada por él 
mismo años después como «muy poquita cosa», no tiene, en efecto, hoy valores 
intrínsecos que permitan considerarla mucho más que una mera curiosidad. Pero 
ha posibilitado a su moderno editor, Guillermo carnero, ofrecer un erudito des-
pliegue que redunda en beneficio del propio cienfuegos —la bibliografía que le 
atañe, dentro de la que el volumen ofrece, es (hasta 2005) completísima—, amén 
de otros sabrosos pormenores biográficos sobre el poeta vallisoletano que, por 
medio de aquella, se convirtió en catedrático.

el lector de este número de Cuadernos Dieciochistas encontrará en sus pági-
nas puntual referencia de todos los trabajos a que he aludido. en este humilde 
homenaje al poeta madrileño hemos querido reunir un manojillo de otros que 
revisen, amplíen, maticen nuestro conocimiento de la producción cienfuegosiana. 
Quede constancia del hondo agradecimiento que debo a René Andioc, Rinaldo 
Froldi, Monroe Z. Hafter, Miguel Ángel Lama y Russell P. Sebold —inmejorable 
plantel de dieciochistas— por haber hecho un hueco en su calendario de tareas 
para escribir las páginas que siguen. Se diría que al acceder a la petición que les 
formulamos actuaron movidos por un tan alto sentido de la amistad como el que 
hace dos siglos alentó en el propio don nicasio Álvarez de cienfuegos.
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Reproducción facsimilar de la transcripción de la partida de defunción de cienfuegos  
en Orthez, el 30 de junio de 1809. Publicada por L. Batcave en Bulletin Hispanique,  

1909, Xi, p. 96.




